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Resumen
El envejecimiento es un fenómeno multidimensional, cuya comprensión requiere de 
la integración de las perspectivas biológica, psicológica y social. La dimensión social 
puede definirse como la expresión de la sociabilidad del ser humano, en respuesta a 
la necesidad de interacción con sus semejantes y abarca el estudio de las perspectivas 
sociodemográfica (efectos sociales de los cambios en la dinámica poblacional), po-
lítica (nivel de participación e integración de las personas mayores en las diferentes 
instancias de la sociedad) y económica (recursos financieros, seguridad social.
Objetivo: 
Llevar a cabo la revisión cronológica de las teorías sociales del envejecimiento, es-
tableciendo los aspectos más relevantes de cada una de ellas y el impacto que han 
tenido en la concepción de la vejez por parte de la sociedad a través del tiempo.
Metodología: 
Se llevó a cabo una revisión documental acerca del tema, incluyendo publicaciones 
científicas, artículos de revisión y documentos académicos relevantes, mediante la 
consulta en las bases de datos PubMed,  Scielo y Google Scholar.
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Abstract
Aging is a multidimensional phenomenon whose understanding requires the 
integration of biological, psychological and social perspectives. The social dimension 
can be defined as the expression of sociability of the human being in response to the 
need for interaction with his or her peers and includes the study of sociodemographic 
perspectives (social effects of changes in population dynamics), politics (level of 
participation and Integration of the elderly in different instances of society) and 
economic (financial resources, social security).
The social dimensión of aging
Resultados: 
Las teorías sociológicas del envejecimiento son un grupo de enfoques teóricos que 
explican el proceso de envejecimiento del individuo y la sociedad, desde diversas re-
flexiones epistémicas, en dos niveles fundamentales: (i) el microsocial, enfocado en 
el individuo y las interacciones personales, y (ii) el macrosocial, orientado al análisis 
de las estructuras sociales y/o de los elementos sociales que influyen las experiencias 
y las conductas de los individuos.
Conclusiones: 
La conceptualización de la dimensión social del envejecimiento ha sufrido cambios 
significativos a lo largo del tiempo, generando variaciones relacionadas con dichas 
perspectivas en la visión del envejecimiento y la vejez en este ámbito.
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Objective: 
To carry out the chronological review of the social theories of aging, establishing the 
most relevant aspects of each one and the impact they have had on the conception of 
old age by society over time.
Methodology: 
A review of the document, including scientific publications, review articles and 
relevant academic documents, was carried out through the PubMed, Scielo and 
Google Scholar databases.
Results: 
Sociological theories of aging are a group of theoretical approaches that explain the 
aging process of the individual and society, from various epistemic reflections, in 
two fundamental levels: (i) the micro-social, focused on the individual and personal 
interactions, and (ii) the social macro, oriented to the analysis of the social structures 
and/or social elements that influence the experiences and the behaviors of the 
individuals.
Conclusions: 
The conceptualization of the social dimension of aging has undergone significant 
changes over time, generating variations related to these perspectives in the vision 
of aging and old age in this area.
Key words
Social dimension of aging, gerontological theories.
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Introducción
De acuerdo con Martínez-Miguélez 
(2009), el ser humano es un “suprasis-
tema altamente complejo” en el que se 
integran las dimensiones biológica, psi-
cológica, social, cultural, ética y espiri-
tual (1).
La dimensión social puede definirse 
como la expresión de la sociabilidad del 
ser humano  en respuesta a la necesi-
dad de interacción con sus semejantes, 
y abarca el estudio de las perspectivas 
sociodemográfica (efectos sociales de 
los cambios en la dinámica poblacio-
nal), política (nivel de participación e 
integración de las personas mayores en 
las diferentes instancias de la sociedad) 
y económica (recursos financieros, segu-
ridad social) (2, 3).
Las teorías sociológicas del enveje-
cimiento son un grupo de enfoques teó-
ricos que explican el proceso de enve-
jecimiento del individuo y la sociedad, 
desde diversas reflexiones epistémicas, 
en dos niveles fundamentales: (i) el 
microsocial, enfocado en el individuo 
y las interacciones personales, y (ii) el 
macrosocial, orientado al análisis de las 
estructuras sociales y/o de los elementos 
sociales que influyen las experiencias y 
las conductas de los individuos (4). 
Teorías sociológicas del 
envejecimiento
Los primeros trabajos en torno al 
tema se llevaron a cabo en la primera mi-
tad del siglo XX y sirvieron para estable-
cer las bases de la gerontología e integrar 
los hallazgos empíricos con los referen-
tes teóricos relacionados, dando origen 
a las primeras teorías sociales del enve-
jecimiento, entre las que se destacan la 
teoría de la desvinculación, la teoría de 
la actividad, la teoría de la moderniza-
ción y la subcultura del envejecimiento 
(4).
De acuerdo con la mayoría de los in-
vestigadores en el tema, el mayor desa-
rrollo de estas propuestas conceptuales 
se concretó en la teoría de la desvincu-
lación (Cummings y Henry, 1961), tam-
bién conocida como teoría del desapego, 
un intento por explicar la disminución 
de las interacciones sociales relacionada 
con la edad, la implicación psicológica y 
el funcionamiento del organismo en una 
especie de “retiro” de la sociedad y de 
los compromisos sociales como “antici-
pación a la muerte”, fenómeno que im-
pacta la dimensión individual y colecti-
va del envejecimiento (4, 5).
En palabras de Cummings (6):
“El envejecimiento normal se acom-
paña de un distanciamiento o ‘desvin-
culación’ recíproco entre las personas 
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que envejecen y los miembros del siste-
ma social al que pertenecen -desvincu-
lación provocada ya sea por el mismo 
interesado o por los otros miembros de 
este sistema-.”
De acuerdo con Castellanos, esta 
“retirada social está acompañada o pre-
cedida por una creciente preocupación 
por el yo y por una disminución en la 
inversión emocional de las personas y 
objetos del ambiente, en este sentido es 
un proceso natural más que impuesto”. 
Así, el individuo se aparta de la sociedad 
por la ruptura de las relaciones sociales, 
por el cese de las funciones y por la re-
ducción del compromiso con las normas 
y valores (5).
Siguiendo con Castellanos, la des-
vinculación se caracteriza por tres ele-
mentos fundamentales (5):
• Pérdida del rol productivo del indi-
viduo por cambio de posición en el 
entorno social.
• Disminución de capacidades bioló-
gicas y limitación subsecuente de las 
actividades cotidianas.
• Conciencia de la cercanía de la 
muerte y necesidad de aprovecha-
miento del tiempo en actividades 
importantes para sí mismo.
Por su parte, la teoría de la actividad 
(Havignhurst, 1961; Maddox, 1963), una 
propuesta conceptual que se contrapone 
a la teoría de la desvinculación, se fun-
damenta en  la premisa que la calidad de 
vida en el envejecimiento está ligada a 
la adopción de nuevos roles y al mante-
nimiento de un alto nivel de interacción 
social, con base en la premisa que el de-
sarrollo de actividades sociales es bene-
ficioso en sí mismo y se relaciona con un 
mejor estado de salud y una mayor cali-
dad de vida y satisfacción personal (7).
Según Oddone, la teoría de la activi-
dad se fundamenta en cuatro postulados 
fundamentales (7):
• A mayor pérdida de roles, mayor 
pérdida de actividad.
• A mayor actividad del individuo, 
mayores posibilidades de adquirir 
nuevos roles.
• La estabilidad de los roles contribu-
ye a asegurar el sentido de la vida.
• La satisfacción con la vida se en-
cuentra en relación directa con el 
concepto de sí mismo.
Como complemento de lo anterior, 
Ortiz de la Huerta considera que 
esta teoría enfatiza en el papel que 
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cumplen las actividades sociales como 
“amortiguador” del impacto negativo 
que genera la pérdida de roles más im-
portantes y su contribución al proceso 
de reconstrucción de la autoimagen, el 
fortalecimiento de la satisfacción perso-
nal y el mejoramiento de la calidad de 
vida del individuo envejeciente (8).
Desde otra perspectiva, la teoría de 
la modernidad (Cowgill, 1974) afirma 
que “la posición social de los ancianos 
es inversamente proporcional al grado 
de industrialización de la sociedad, es-
tando determinada la condición social 
de las personas mayores en función del 
grado de modernización” (9).
En el marco de dicha teoría, Cow-
gill reconoce “cuatro variables de las 
sociedades industrializadas que influyen 
en el estatus de las personas mayores: 
el perfeccionamiento de la tecnología 
sanitaria, el desarrollo de la tecnología 
económica, la urbanización o abandono 
de las zonas rurales y los progresos en la 
formación” (9).
La teoría de la subcultura del enve-
jecimiento, propuesta por Rose (1965), 
establece su fundamento conceptual en 
la multiplicidad de rasgos biográficos 
comunes entre los individuos del mis-
mo grupo de edad, incluyendo jubila-
ción, condición de salud, convivencia, 
intereses y expectativas sociales y cul-
turales, entre otros, que promueven la 
interacción dando lugar a una especie 
de “subcultura del envejecimiento”, a 
través de la cual se busca mayor com-
prensión y solidaridad por parte de in-
dividuos similares (9, 10).
Según González-Hidalgo, los fac-
tores involucrados en la génesis de la 
subcultura del envejecimiento incluyen 
(11):
• Dificultad para el establecimiento de 
relaciones con individuos de otras 
generaciones.
• Aumento de la interacción con per-
sonas mayores como consecuencia 
de la segregación por su edad.
• Desarrollo de situaciones, necesida-
des y expectativas comunes, inclu-
yendo la pérdida de seres queridos, 
condición económica, estado de sa-
lud, limitación funcional y  discrimi-
nación, entre otros.
En palabras de Merchán y Cifuentes 
(9):
“Esta afinidad de rasgos comunes 
conlleva el presentimiento de encontrar 
mayor comprensión entre iguales a los 
problemas individuales porque también 
son vividos o experimentados en alguna 
dimensión por los otros”.
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En la segunda mitad del siglo XX, 
emergieron nuevas perspectivas concep-
tuales acerca de la dimensión social del 
envejecimiento, destacándose la teoría 
de la continuidad, la teoría de la compe-
tencia y el fracaso social, y la teoría del 
intercambio social (4).
La teoría de la continuidad, propues-
ta por Atchley como una variante de la 
teoría de la actividad, considera a la ve-
jez como una prolongación de las etapas 
anteriores de desarrollo (9), mantenién-
dose una continuidad y una cierta esta-
bilidad respecto al rol del individuo y a 
las interacciones sociales, con cambios 
menores surgidos en la mayor parte de 
los casos de las dificultades de la adapta-
ción a la vejez (12).
Según Ortiz de la Huerta, la teoría 
de la continuidad se fundamenta en dos 
postulados básicos (12):
• El paso a la vejez es una prolonga-
ción de experiencias, proyectos y 
hábitos de vida del pasado. Prácti-
camente la personalidad, así como 
el sistema de valores permanecen 
intactos.
• Al envejecer los individuos apren-
den a utilizar diversas estrategias de 
adaptación que les ayudan a reaccio-
nar eficazmente ante los sufrimien-
tos y las dificultades de la vida.
Desde otra perspectiva, la teoría 
de la competencia y el fracaso social 
(Bengston y Cuipers, 1973) considera 
que los individuos envejecientes y psico-
lógicamente vulnerables, reciben mensa-
jes negativos del medio social que son 
incorporados a la imagen que tienen de 
sí mismos, convirtiéndolos en “experien-
cias que marcan su vida” (13).
Según los autores, citados por Pa-
rra y Escobar (2009), la pérdida de las 
funciones sociales y la dependencia ge-
neran una condición de vulnerabilidad 
en la persona envejeciente (13); así las 
cosas, la pérdida de funciones sociales 
genera el señalamiento de la persona 
mayor como dependiente, impactando 
negativamente la competencia social y 
la productividad (13, 14).
La teoría del intercambio social se 
fundamenta en el hecho que los diferen-
tes actores sociales (padres e hijos, jó-
venes y viejos) tienen recursos que no 
siempre son materiales ni equitativos 
para interactuar o intercambiar con otras 
personas; en el entendido que las perso-
nas se encuentran vinculadas a los pro-
cesos de intercambio o interacción, en el 
marco de la reciprocidad, en la medida 
que los beneficios para el individuo sean 
mayores que los costos y que no haya 
mejores alternativas (4, 15).
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Los conceptos clave de esta teoría 
incluyen costos y beneficios sociales, re-
cursos sociales, contacto y/o interacción 
social, normas de reciprocidad, poder 
social y altruismo, sin olvidar la influen-
cia que pueden tener los condicionantes 
emocionales y económicos en la diná-
mica de los intercambios mencionados. 
Un ejemplo de la teoría del intercambio 
social aplicada a los fenómenos micro-
sociales del envejecimiento es la teoría 
de la selectividad socioemocional, en 
la que se sugiere que las razones de la 
interacción social y el intercambio de 
recursos no materiales cambian en el 
curso de la vida, desde la simple necesi-
dad de adquirir información, a la afirma-
ción del autoconcepto y la regulación de 
las emociones (4, 15).
En este punto es interesante anali-
zar cómo, a través de los mecanismos 
de selectividad socioemocional, las 
personas que envejecen reducen sus 
interacciones con algunas personas e 
incrementan su cercanía con otras de 
mayor significación emocional, como 
familiares más jóvenes o hermanos que 
envejecen, lo cual puede ser explicado 
como una actitud de “aprovechar mejor 
del tiempo”, dedicándolo a personas y 
momentos que representan una mayor 
ganancia emocional; hecho que sugiere 
la posibilidad de que las interacciones 
sociales de las personas mayores pue-
dan estar direccionadas por las necesi-
dades y recursos emocionales más que 
por el solo análisis racional que implica 
el cálculo de los costos y los beneficios 
(4, 15, 16).
El aporte de Blau a la teoría del in-
tercambio social está planteada en torno 
al argumento de que “una gran canti-
dad de conductas sociales, pero no to-
das, constituyen un intercambio”; en 
ese contexto, continuando con el autor, 
“una asociación entre personas obedece 
a una simpatía y aprobación social mu-
tua, basadas en la esperanza de obtener 
recompensas, pero que en sí misma no 
constituye un intercambio, porque la 
aprobación social al ser intercambiada 
pierde su valor, pues deja de ser sincera 
y genuina” (17).
Las teorías modernas del envejeci-
miento pueden considerarse como un 
conjunto de referentes conceptuales 
derivados de la reformulación o ajuste 
de las propuestas teóricas previas, así 
como, de la incorporación de nuevas 
perspectivas de este proceso, surgidas en 
gran parte de los casos como resultado 
de los aportes de diferentes disciplinas, 
incluyendo la psicología, la sociología, 
la historia y la economía (4).
En este grupo de propuestas teóricas 
se destacan el construccionismo social, 
la perspectiva de ciclo de vida, la teoría 
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feminista del envejecimiento, la teoría 
económico-política del envejecimiento 
y el modelo teórico de la gerontología 
crítica (4).
La teoría del construccionismo so-
cial refleja una larga tradición de análi-
sis microsocial, centrado en el agencia-
miento individual y el comportamiento 
social a través de grandes estructuras 
sociales: interaccionismo simbólico, fe-
nomenología y etnometodología (4).
En esa línea, los investigadores que 
defienden las teorías del construccio-
nismo social, enfatizan su interés en la 
comprensión individual del proceso de 
envejecimiento como resultado de la 
influencia de las definiciones y estruc-
turas sociales [la naturaleza social de la 
vida] (18) y exploran “las características 
emergentes, situacionales y constitutivas 
del envejecimiento” (Pasuth y Bengston, 
1988, p. 345, citado por Bengston, Bur-
gess y Parrott, 1997, p. S 77), por medio 
del análisis de la forma como los signifi-
cados sociales y la autoconcepción de la 
edad surgen a través de la negociación y 
el discurso, enfatizando que la realidad 
social cambia con el paso del tiempo, 
como reflejo de las diferencias en los ro-
les sociales y en la visión personal de las 
situaciones de la vida que se dan con la 
madurez (4).
En síntesis, de acuerdo con Bengs-
ton, Burgess y Parrott (1997), los con-
ceptos clave del construccionismo social 
incluyen el significado social, la realidad 
social, las relaciones sociales, las actitu-
des hacia el envejecimiento y hacia los 
viejos, los eventos de la vida y el paso 
del tiempo, elementos que enfatizan la 
participación activa del individuo en la 
construcción de su vida cotidiana y en la 
creación y mantenimiento de los signifi-
cados sociales, para ellos mismos y para 
quienes se encuentran a su alrededor (4).
La perspectiva de ciclo de vida tiene 
sus raíces en varias teorías sociológicas 
del envejecimiento que fueron planteadas 
en el siglo XIX, y representa una conver-
gencia de los conceptos psicológicos y 
sociológicos que sustentan el envejeci-
miento en los niveles de análisis de in-
dividuos y poblaciones, sobre la base de:
• La naturaleza dinámica, contextual y 
procesal del envejecimiento.
• Las transiciones relacionadas con la 
edad y las trayectorias de vida.
• La influencia de los contextos socia-
les y los significados culturales en la 
forma como se envejece.
• La forma como se relacionan los 
procesos de envejecimiento indivi-
dual y de los grupos sociales.
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De acuerdo con lo anterior, los con-
ceptos clave de la perspectiva del ciclo 
de vida incluyen contextos temporales, 
relojes sociales, ecología social (loca-
lización estructural, construcción social 
y conexiones entre los niveles micro y 
macrosociales, dialéctica, in-teractividad 
y procesos no lineales, heterogeneidad 
en las trayectorias y transiciones de la 
vida y normas, y roles de la edad (4).
Para algunos autores, la perspectiva 
del ciclo de vida (Neugarten y Hages-
tad, 1990), “consiste más en un marco 
conceptual que en una teoría”, estando 
sustentada en el principio que “el enve-
jecimiento es un proceso de evolución 
que se inicia desde el propio nacimiento 
y cuya experiencia varía en función de 
factores históricos” (19).
Así, la perspectiva del ciclo de la 
vida intenta servir como una especie de 
“puente” entre los niveles micro y ma-
crosociales del análisis estructural y so-
cial del envejecimiento, por medio de la 
incorporación de los efectos de la histo-
ria, la estructura social y la significación 
individual en los modelos teóricos del 
envejecimiento, a través de una aproxi-
mación interdisciplinaria y dinámica a 
dicho fenómeno (4).
Las teorías y perspectivas feminis-
tas resaltan las diferencias de género y 
examinan las preferencias de hombres 
y mujeres en el marco de las ciencias 
sociales, con el argumento que el gé-
nero es un principio organizador de la 
vida social a través del ciclo vital, por 
lo que tiene un impacto significativo en 
los niveles micro y macrosociales del 
envejecimiento, lo que ha permitido ge-
nerar diferentes perspectivas de análisis, 
incluyendo los significados sociales, las 
relaciones de poder, la dominación eco-
nómica y los vínculos entre las personas 
y la sociedad (4, 20).
Los conceptos clave de la perspec-
tiva feminista del envejecimiento son 
estratificación de género, estructuras de 
poder, instituciones y redes sociales, tra-
bajo y cuidado de la familia, significa-
dos sociales e identidad; elementos que 
están presentes en fenómenos tan sen-
sibles como la segregación laboral, la 
discriminación en el acceso al mercado 
de trabajo y las diferencias de remune-
ración y de los montos de pensión de ju-
bilación, así como las cargas adicionales 
que representan las labores domésticas 
y las tareas de cuidado de familiares y 
dependientes (4, 20).
La perspectiva política y económica 
del envejecimiento intenta explicar la 
relación existente entre las fuerzas polí-
ticas y económicas como determinantes 
de los recursos sociales y las variaciones 
en el estatus y en el tratamiento de las 
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personas mayores en el marco de las po-
líticas públicas, las tendencias económi-
cas y la estructura de la sociedad (4, 11).
En otras palabras, desde esta pers-
pectiva del envejecimiento existen con-
dicionantes políticos y económicos que 
imponen restricciones a la experiencia 
de envejecer, hecho que determina la 
pérdida de poder y la disminución de la 
autonomía y de la influencia de las per-
sonas mayores en la sociedad, generán-
dose limitaciones en el acceso a oportu-
nidades y marginación de este colectivo 
(4, 11).
Finalmente, la perspectiva crítica del 
envejecimiento se ve reflejada en una 
gran variedad de tendencias teóricas de 
la gerontología social contemporánea, 
incluyendo la política y económica, las 
teorías feministas, las teorías de la diver-
sidad y la gerontología humanística (4, 
21).
Esta última vertiente, enfocada a teo-
rizar acerca de las dimensiones subjetiva 
e interpretativa del envejecimiento (21, 
22), establecer vínculos entre los refe-
rentes conceptuales de la gerontología 
con la praxis cotidiana, generar modelos 
positivos del envejecimiento (23, 24), 
haciendo énfasis en las diferencias exis-
tentes entre las personas mayores, dando 
lugar a un conocimiento emancipatorio 
que permita la trascendencia de este gru-
po de edad (21). 
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